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La palabra sendero

 

La palabra sendero es una llave que abre todos los territorios posibles de mi recuerdo, incluso los
de mi imaginación. En cada hombre, la palabra sendero es una apertura, una llamada, atendida o
no. Hay veces que interiorizo la sensación de caminar por medio de la espesura sólo con nombrar,
dejar que mi frente baje al borde de los dedos un hilo de signos, un reguero de hormigas hecho para
otros ojos, unos sones oscuros que sólo unas bocas reconocerán. Uno no necesita nombrar la
palabra sendero para saber que en el ariete de la voz un regato mensajero de la lluvia recorrerá lo
preciso para dibujar en la arena de un instante una sola jornada de un sólo caminante. Todo
sendero termina donde empieza otro. Hay hombres que anudan sus pisadas frescas donde otro dejó
de caminar para ser estatua, así cree el hombre ir más lejos, más al final de los sueños más últimos.
He oído decir que hay un camino sin nombre que no tiene fin, del que nadie conoce su principio.
Me consuela saber que pueda existir sin mí.


